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Domingo de la Semana 3ª del Tiempo de Adviento. Ciclo A
Isaías 35, 1-6a.10; Santiago 5,7-10; Santo Evangelio según San Mateo 11,2-11
Al celebrar el tercer domingo de Adviento y encender el tercer cirio de la corona, la Palabra de Dios nos coloca frente a la pregunta de quién es Cristo para mí? Y si yo lo he sentido en algún momento obstáculo para mi diario vivir?

Juan está en la cárcel y ante lo que escucha quiere saber si el Maestro es el Cristo esperado, por eso envía unos discípulos para preguntarle a Jesús. Es interesante mirar que en el texto se habla de Cristo, es decir de titulo atribuido al verdadero Mesías, por lo tanto, Juan ya da por entendido que Jesús, es el Mesías, pero quiere confirma de sus propios labios dicha experiencia que él ya siente. Ante esta pregunta Jesús le contesta a los discípulos de Juan, algo que va más para los emisarios que para el mismo bautista, por lo tanto, la respuesta está dirigida hacia nosotros: Id y contad a Juan lo que oís y veis. Inmediatamente cita algunos de los signos que acompañan la llegada del Mesías y que se están cumpliendo en su misión y vida.

Jesús sigue realizando esos milagros en nuestras vida y cada día nosotros somos participes de su llegada. Lo importante es que reconozcamos en cada momento al Cristo, a ese Mesías que nos sigue salvando y ayudando en todo lo que hacemos. Al acercarse la Navidad deberíamos revisar si en todo lo que hacemos y decimos está presente Cristo, pues todo este tiempo de preparación es para analizar cómo esta nuestra relación con Él.  
La respuesta del Maestro termina con una bienaventuranza: ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!. Nuestra alegría debe ser siempre Cristo, por eso, se utiliza el término bienaventurado, ahora bien, si está siendo Cristo alegría para mí. Acaso estoy sintiendo a Jesús como un obstáculo para mis decisiones, para mis relaciones personales y comunitarias? Experimento la alegría plena al saber que Jesús no me defrauda en nada y que Él jamás ha sido escándalo para mí y para mis decisiones diarias? Esta pequeña bienaventuranza se convierte en un reto para este tiempo de Adviento pues me enseña a meter en todo lo que hago la experiencia sensible de un Jesús que vino por mí y que jamás me defraudará.

Finalmente, el Evangelio de Mateo recoge la alabanza más grande que Jesús hiciera a un ser humano. El Maestro alaba la misión de Juan y lo coloca como prototipo del pueblo de Israel que esperaba con fe y expectativa la llegada del Mesías. El bautista es la imagen de los que esperan y se cuestionan cómo hacer vida en su presente histórico la llegada del salvador. La justicia y los cambios sociales que se dan en el mundo deben estar enmarcados en la presencia del Reino de Dios, por eso, Juan encarna la voz de aquellos que están puestos en la tierra para allanar los caminos, es decir para hacer más transitable y viable la llegada del Reino de Dios en nuestras comunidades.

Al encender nuestro tercer cirio, comprometámonos a ser profetas del cambio, capaces de allanar el camino para que Cristo haga visible en nuestra vida, en nuestra familia y amigos los signos que caracterizan la llegada del salvador.  Feliz Domingo. 
